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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Comiencen la reunión de hoy meditando en la si-
guiente cita: “Si nuestra mayor pasión no es ado-
rar al Señor,no trabajaremos con pasión para que 
los que no lo han conocido lo conozcan y lo ado-
ren”1. Luego de comentar al respecto, oren juntos.

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS Y 	
	 CON LA MISIÓN DE DIOS

Las disciplinas espirituales:  
El evangelismo

¿Cómo te sentirías si fueras escogido para re-
presentar a la empresa o institución para la que 
trabajas en una reunión internacional? ¿O si fue-
ras nombrado por tus compañeros de estudio como 
el delegado para asistir a un importante foro 
estudiantil? O piensa, ¿cómo te sentirías si tu 
familia te selecciona como la persona que reúne 
las virtudes y valores que todos en una familia 
quisieran tener? ¿No es cierto que eso sería mo-
tivo de un gran honor? 

Algo parecido, pero aún mejor, ha ocurrido con 
cada seguidor de Jesús. Cada cristiano ha sido 
escogido para representar a Jesús ante el mundo.

Piénsalo de este modo: el Dios del universo ha 
querido que tú, si eres cristiano, seas una re-
presentación de Él ante las personas con quienes 
te relacionas. 

¡Por su puesto! Esto es algo inmerecido; pero así 
como ser atraídos a una relación con Dios es un 
regalo de gracia, también lo es la comisión de 

1	 Cita de John Piper.
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representarlo.

En esta reunión conversaremos sobre tres aspectos 
fundamentales relacionados con la evangelización 
y  sus implicaciones para nuestra vida como se-
guidores de Jesús.

EL MANDATO

¿Qué dijo Jesús al respecto en Juan 17:18?

“Como tú me ________________ al mundo, así yo los 
he __________ al mundo”. 

Los discípulos de Jesús se mueven diariamente en 
una variedad de ámbitos, y en cada uno de ellos 
hay personas que no son cristianas.

Ahora bien, no solo se trata de que estas perso-
nas no sean cristianas porque siguen otra influen-
cia religiosa o ninguna. La realidad es que, por 
su condición espiritual, ellas viven diariamente 
alejadas de Dios y caminan hacia una eternidad de 
tormento sin Él.

	­ Según Romanos 3:23 y Efesios 2:1 ¿Cuál es la 
condición de una persona en su estado natu-
ral?

LA MOTIVACIÓN

Muchas son las cosas que podrían motivar a los 
cristianos a compartir el evangelio con otras 
personas, algunas de ellas son:

	Ġ Para cumplir un mandato divino.
	Ġ Para no sentirse culpables por no hacerlo.
	Ġ Para sentirse bien por hacerlo.
	Ġ Para ser percibidos como cristianos compro-
metidos.

	­ ¿Qué piensan de estos motivos para compartir 
la fe?
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Aunque estos motivos podrían tener algo bueno en 
su base, existe un motivo todavía mejor:

Compartimos el evangelio con otros, porque amamos 
a Dios, disfrutamos del tesoro que Él representa, 
y queremos que otros también lo conozcan y dis-
fruten.

	­ ¿Qué piensan de esta motivación?

LA MANERA

Existen muchas maneras de acercar el evangelio 
a las personas, entre ellas están: invitarlas a 
un evento cristiano, compartirles literatura o el 
enlace de un sitio web que presente el evangelio. 
Incluso escribir una nota podría ser una forma 
de conectar a nuestros amigos no cristianos con 
las verdades del evangelio. Sin embargo, en todos 
estos casos, se requiere de algo fundamental: Una 
relación.

Se ha comprobado que “la mayoría de las personas 
vienen a la fe mediante la influencia de sus fami-
liares o de conversaciones con un amigo...personas 
hablando intencionalmente sobre el evangelio”2.

	­ ¿Recuerdas cómo llegó Jesús a tu vida?

	­ ¿Hubo personas involucradas en ese proceso?

Es por medio de una relación, cotidiana e in-
tencional, que el evangelio puede ser oído, pero 
también visto por nuestros conocidos no cristia-
nos. Es a través del trato cotidiano con ellos que 
podrán apreciar los efectos transformadores que 
Jesús hace en sus discípulos. 

Pensar en esta realidad nos lleva a considerar el 
siguiente desafío:

2	 J. Mack Stiles, La evangelización.
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“Si fueras una persona no creyente ¿Elegirías de-
jarlo todo por la calidad de vida cristiana que tú 
mismo sueles experimentar cada día? ¿Tienes algo 
imperfecto, pero real que ofrecer a otros?”3.

Ya que hemos considerado estos tres aspectos rela-
cionados con la evangelización, pensemos en esta 
relación de tipo CAUSA y EFECTO que, por causa 
del diseño de Dios, debería estar presentes en 
los seguidores de Jesús.

NUESTRO MAYOR TESORO
En el mundo natural, desde la antigüedad,  las 
personas han guardado y protegido aquello que 
es considerado de mucho valor. Los tesoros se 
escondían en lugares seguros y se ponían bajo 
custodia. En nuestros días, protegemos las cosas 
valiosas colocándolas en cajas de seguridad o 
tenemos códigos digitales para cuidar el dinero 
de las cuentas bancarias. Por su naturaleza, los 
tesoros se guardan y se reservan para el disfrute 
exclusivo de aquellos que los poseen. 

Con Jesús y el evangelio ocurre algo muy diferen-
te; el Tesoro del evangelio no solo debe disfru-
tarse, también debe compartirse, después de todo, 
“si yo digo que amo a Dios pero no estoy dedicando 
mi tiempo para extender el reino de Dios ¡Me es-
toy autoengañando! Algo no va bien. Es imposible 
amar a Dios ¡sin que haya un deseo de que otros 
lo conozcan!”4.

	­ ¿Entiendo que no basta con disfrutar de mi 
relación con Jesús, sino que debo ocuparme 
en que otros también disfruten de su gracia, 
perdón y plenitud?

3	 Un Año de Cambios, día 186.
4	 Ibíd., día 187.
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	­ ¿Estoy dedicando tiempo para orar y conec-
tarme con otros para que tengan, por medio 
de mí, acceso al evangelio?

	­ ¿Cuáles pueden ser algunas razones por las 
que a veces no hay conexión entre crecer en 
mi relación con Dios y representarlo activa-
mente entre mis conocidos no cristianos?

PRIMERA RELACIÓN DE TIPO CAUSA Y EFECTO

Si estoy disfrutando de Jesús y del tesoro del 
evangelio desearé que otros también lo hagan.

NUESTRA MAYOR ALEGRÍA

¿Qué es lo que te causa mayor gozo? ¿Recibir 
buenas noticias con relación a tu salud? ¿Tener 
un ascenso en tu trabajo o recibir un aumento de 
salario? ¿Comprar algo que has querido por mucho 
tiempo? ¿Comer algo que te gusta mucho? ¿Ver a 
tu equipo favorito levantar el trofeo de campeón? 
¿Qué tus hijos destaquen en sus estudios o en su 
vida laboral?

Todos experimentamos alegría y satisfacción en 
muchas cosas, pero la pregunta sigue allí: ¿Qué 
es lo que te causa mayor gozo?

El apóstol Juan lo expresó así: “No hay nada que 
me cause más alegría que oír que mis hijos siguen 
la verdad”, (3 Juan 4)

Si bien este texto se aplica principalmente a 
cristianos, nos deja ver que para Juan, su mayor 
gozo, su máxima alegría, estaba en que otros co-
nocieran y caminaran en la verdad del evangelio.

“¿Cuáles suelen ser mis fuentes normales de gozo? 
¿Llegar a casa y prender la tele? ¿Descansar el 
fin de semana? ¿Planear unas buenas vacaciones? 
¿Practicar algún deporte? ¿Qué me da alegría? 
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¿Qué me llena? ¿Qué me da felicidad?... ¿Has ex-
perimentado alguna vez el placer que inunda el 
corazón después de guiar a una persona a los pies 
de Cristo? ¿Has sentido lo preciosa que es la vida 
cuando tienes el privilegio de discipular a al-
guien y ayudarlo a crecer en su fe?”5. 

SEGUNDA RELACIÓN DE TIPO CAUSA Y EFECTO

Cuando conocer a Jesus y caminar en la verdad del 
evangelio es mi más grande dicha,desearé que esto 
ocurra con otros y me regocijaré cuando suceda.

Ahora, pensemos en dos preguntas finales. 

Según el diseño de Dios, ¿quiénes llevan a cabo 
la tarea de hablar a otros de Jesús?

Para responder a esta pregunta leamos lo que dice 
Hechos 8:1-4 NTV

	­ ¿Qué ocurrió con la iglesia de Jerusalén? 
(vs.1a)

	­ ¿Qué sucedió con los creyentes? ¿A dónde 
fueron? (vs.1b)

	­ ¿Qué hicieron los cristianos que salieron de 
Jerusalén por causa de la persecución? (vs.4)

Desde el inicio de la historia de la iglesia, el 
diseño de Dios fue que cada seguidor de Jesús 
se convirtiera en un testigo. Cada creyente está 
llamado a ser portador de las buenas nuevas de 
salvación declarando con sus palabras, y demos-
trando con su vida, que el evangelio es poder de 
Dios para salvación (Romanos 1:16).

	­ ¿Eres consciente de que, como cristiano, has 
sido invitado a tener una relación con Jesús 
y, a la vez, has sido enviado a representar-
lo? 

5	 Ibíd, día 188.
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No son pocos los cristianos que consideran que la 
tarea de dar testimonio de Jesús y del evangelio 
es algo reservado para las personas que están 
dedicadas al ministerio cristiano, o para los 
hermanos que han asistido a seminarios o centros 
de entrenamiento bíblico, o para cristianos más 
maduros espiritualmente.

	­ ¿Has tenido esta idea alguna vez? ¿Qué te 
hizo pensar así?

“¿Qué llevó al cristianismo a ser una religión 
de once hombres asustados a una con millares de 
seguidores a lo largo y ancho del imperio roma-
no? ¿Quiénes fueron los responsables de que se 
produjera un crecimiento tan masivo en tan poco 
tiempo?... No, no fueron los apóstoles… fueron los 
creyentes “normales” como tú y como yo”6. 

Entonces, ¿quiénes son los llamados a llevar a 
cabo la tarea de hablar a otros de Jesús?

Según el diseño de Dios, ¿cuándo se lleva a cabo 
la tarea de hablar a otros de Jesús?

Veamos de nuevo el texto bíblico de Hechos 8:4: 
“Así que los creyentes que se esparcieron predi-
caban la Buena Noticia acerca de Jesús adonde-
quiera que iban”.

“Adonde quiera que iban” nos indica que la tarea 
de hablar a otros de Jesús no se reduce a una re-
unión dominical o a un evento especial. Compartir 
nuestra historia de gracia debe ser una experien-
cia natural, cotidiana y continua, “adonde quiera 
que” vayamos.

Pensar en el evangelismo de esta forma no es algo 
novedoso, porque desde “los primeros siglos... El 
evangelismo no tenía lugar en las iglesias, sino...

6	 Ibíd., día 189.
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en las cocinas, los talleres y los mercados”7.

Con esto en mente, respondan estas preguntas:

	­ ¿A dónde sueles ir normalmente?

	­ ¿Con quiénes te relacionas mientras estás 
allí?

	­ ¿Cuál es la necesidad más profunda que pue-
des percibir en esas personas?

	­ ¿Hay algo que tú podrías hacer al respecto?

Ahora mismo, tomen un momento para orar, dando 
gracias a Dios porque el mensaje del evangelio 
llegó a sus vidas.

	­ Oren por aquellas personas que conocen y que 
aún no conocen a Jesús.

	­ Oren para que el Señor produzca en ustedes 
una profunda convicción de dar testimonio de 
Jesús “adonde quiera que vayan”.

“No me sentiré motivado a hablarles a otros de 
Cristo si primero no soy abrazado, cobijado y 
completado por el amor de Cristo”8.

7	 Justo González, Historia del Cristianismo Tomo I.
8	 (Un año de cambios, día 189.


